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IV.- La democracia fantasma 

 

Con la entronización del Grupo Sonora en el poder político, sus principales 

protagonistas ï Álvaro Obregón y Plutarco Elías Calles-  conformaron un modelo 

de Estado mexicano que, en esencia perduraría, con diversas adecuaciones, por 

espacio de siete décadas. De hecho, por una reforma legal de 1928, los habitantes 

del Distrito Federal fueron privados parcialmente de sus derechos políticos, al 

suprimirse los municipios y la participación cívica de sus ciudadanos. Así, el 

acceso al poder era más posible para los ciudadanos mexicanos en cualquier otra 

entidad de la República que en la Capital del país.  

En los corridos que relatan hechos posteriores al periodo armado de la Revolución 

y que se refieren al ámbito geográfico de la Ciudad de México, la temática casi 

constante que se aborda implica excesos y abusos de poder, las rebeliones civiles 

y militares contra el Gobierno, las represiones a los intentos de democratización, el 

autoritarismo de los gobernantes y administradores y, en casos aislados como en 

el del Corrido de La Colecta, por la expropiación petrolera, se aborda la extraña 

unión del pueblo y el Gobierno de México.  

Militares, cristeros urbanos y rurales, comunistas, mujeres de las Brigadas 

Femeninas Santa Juana de Arco, huelguistas, estudiantes, políticos, obreros y 

delincuentes son los protagonistas del mosaico de la lírica narrativa que cuenta la 

historia versificada capitalina del siglo XX y de principios del siglo XXI, en sucesos 

como: catástrofes, marchas, manifestaciones, masacres, atentados, huelgas, 

muestras de solidaridad y asesinatos, en los cuales el Estado mexicano moderno 

juega el trágico e implacable papel de autor invisible de los roles de los actores 

que intervienen en la complicada trama de la democracia fantasma, sin opción a la 

elección que, sin derechos políticos, vivieron los ciudadanos del Distrito Federal 

durante la mayor parte del siglo XX. 

Fue hasta 1997 cuando, con el triunfo de Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, 

promovido por el Partido de la Revolución Democrática, PRD, y merced a las 

reformas de ley que daban opción a la elección del Jefe del Gobierno del Distrito 
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Federal, se rompió con la larga tradición de la designación unilateral e impositiva, 

por parte del Ejecutivo Federal, del Regente de la Ciudad de México, y este, a su 

vez, con la designación vertical de los 16 delegados políticos correspondientes a 

las fracciones territoriales en que se divide la ciudad. 

A partir de 1997, el chilango vislumbró nuevas formas de acceso al poder, en la 

otrora llamada Región más Transparente del Aire y ahora la zona más poblada del 

país, cuyo monto, en términos demográficos, excede al de varios países 

latinoamericanos. Ese mismo chilango masificado, ha sido el heroico protagonista 

de las más grandes manifestaciones políticas de Latinoamérica en la defensa de 

la democracia, durante las imposiciones autoritarias y fascistas de la extrema 

derecha contra el país, mostrándose como ciudadano libre y socialmente 

avanzado.  

Ciudad que, desde 1930 a 1990 ha multiplicado por catorce el número de sus 

pobladores, en 1995 llegó a los 20 millones de habitantes y en su irrefrenable 

mancha urbana ha incluido a diversos pueblos, rancherías, municipios y haciendas 

aledañas, en los cuales la polis sólo cambia de nombre aunque no mucho de ese 

paisaje repetitivo de vías rápidas de concreto y asfalto, de condominios, 

mercados, centros comerciales, escuelas, parques, industrias, of icinas, 

residencias, pordioseros y niños de la calle que a fuerza de reaparecerse 

constantemente durante las tres o cuatro horas que, dependiendo del tráfico, tarda 

el usuario del transporte público o el  automovilista en cruzar la urbe de sur a 

norte. 

Escenario de las pugnas por el poder y centro de las decisiones, conflictos y 

catástrofes masivas, de expresiones culturales y refugio de vendedores 

ambulantes y delincuentes, la Ciudad Capital es la indolente consumidora de agua 

y recursos naturales de varias entidades alrededor, junto con la llamada corona de 

ciudades conurbanas integradas por municipios urbanos como Tlalnepantla, 

Cuautitlán, Chalco, Ciudad Netzahualcóyotl y Naucalpan y por las capitales de 

estado como: Cuernavaca, Pachuca y Toluca. Lugar que se hunde por su propio 

peso en el inestable fango del aterrado lecho del lago que la sostiene. Lugar de 
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obras urbanas monumentales, al tamaño y medida de sus propios problemas, 

productor de basura y materias de drenaje en cantidades monstruosas.  

A pesar de todos sus inconvenientes, la Ciudad de México es sede de congresos, 

encuentros y torneos nacionales e internacionales, donde sus habitantes, 

acostumbrados al bullicio y al estrés provocado por el exceso de tráfico, las largas 

distancias y la agresión cotidiana, no pueden dejar de producir y consumir su dosis 

diaria de adrenalina, como elemento vital para su alterada sobrevivencia, cada vez 

más cuestionada por la aglomeración de los propios habitantes y por la 

contaminación ambiental que ellos mismos producen. 

Los historiadores cantantes de la Ciudad de México, adaptándose a las 

circunstancias, optaron por grabar su moderna lírica narrativa en discos de 

acetato, casetes y discos compactos, sin dejar de producir las hojas sueltas del 

tradicional panfleto político versificado y se iniciaron, aunque no en mucha cuantía, 

en la reproducción de sus materiales en la radio, la televisión y el video, en una 

opción tecnológica que adoptó los ritmos, melodías, instrumentos y formas 

musicales y de grabación digitalizada que impone la sociedad global y el Internet.  

Así, el Distrito Federal, en su crisol de razas, lenguas y clases sociales, no deja de 

cantar, con sus nuevos itolocas, sus romances y sus corridos, las derrotas, 

fracasos, asonadas, fusilamientos, traiciones, fraudes electorales, complotes, 

triunfos, esperanzas y mitologías de esa historia que no habla en términos de 

cuentas bancarias o de inversiones de banqueros, empresarios o políticos 

corruptos, historia que tampoco se ocupa de los archivos y los datos oficiales y 

oficialistas empolvados en los legajos y cajas de los acervos documentales.  

Se trata más bien de esa historia que se refiere a los ambientes, personajes y 

circunstancias de la memoria e imaginario colectivo poético, que intenta integrar a 

esa masa multiforme que sin ser tenochca, mexicano, mexiquense, 

anahuaquense, defeño de distritofederalense no puede articularse en un gentilicio 

preciso y la Academia Mexicana de la Lengua lo designó con el anteriormente 

peyorativo vocablo de chilango.  
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La muerte del general Serrano y socios 1 

Felipe Flores 

 

Año de mil novecientos, 

novecientos veintisiete, 

en el tres de octubre actual 

fue muerto trágicamente, 

pues le tocó mala suerte, 

a un valiente general. 

 

Era Francisco Serrano, 

un general sinaloense,  

General de división, 

que quería ser presidente, 

pero lo desvió su gente 

quizá de buena intención. 

 

¡Ay mi querida Nación! 

¡Líbranos de todo mal 

la paz no se altere más! 

 

A las cuatro de la tarde, 

del primer día de la semana, 

fue tomado prisionero, 

por el Tercer Regimiento 

de Artillería de Montaña, 

y se rindió muy sincero. 

 

Los agarraron prisioneros, 

                                                           
1
 HERRERA FRIMONT, CELESTINO. Corridos de la Revolución, Pachuca Hidalgo, Ediciones del 

Instituto Científico y Literario, 1934, pp. 143 a 144. 
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a él y trece compañeros, 

y al punto los desarmaron, 

y con toda diligencia, 

al cuartel se los llevaron, 

para darles su sentencia. 

 

¡Ay mi querida Nación! 

¡Líbranos de todo mal 

la paz no se altere más! 

 

En sumarísima causa, 

que sólo duró tres horas,  

los condenaron a muerte, 

y luego, sin más demora, 

los pasaron por las armas,  

por su muy ingrata suerte. 

 

Sus cuerpos los levantaron 

y en camiones los mandaron, 

al Distrito Federal, 

con el general Juan Rico 

que llegó a las once y media, 

al Hospital Militar.  

 

¡Ay mi querida Nación! 

¡Líbranos de todo mal 

la paz no se altere más! 

 

A las diez de la mañana, 

de otro día cuatro de octubre, 

día del Señor San Francisco, 
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fue la señora, su esposa, 

y la señora, su madre, 

a que le entregaran su hijo. 

 

Lo mismo con los demás 

hicieron los familiares, 

aunque con pena y dolor, 

y a todos les entregaron 

aquellos tristes despojos, 

que murieron con valor. 

 

De este epílogo final 

que fracasó por igual, 

aquí  sus nombres voy a dar: 

General de División  

Francisco M. Serrano, 

General Carlos A. Vidal, 

Generales Miguel A. Peralta 

y Daniel L. Peralta, 

lic. Rafael Martínez Escobar. 

 

Alfonso Capetillo, Augusto 

Peña, Antonio Jáuregui, 

Ernesto Noriega Méndez, 

Octavio Almada, José Villa 

Arce, Otilio González, Enrique 

Monteverde y ex General  

Carlos Ariza. 
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Funerales del general Francisco Serrano  2 

Muerto en compañía de varios de sus amigos en los trágicos sucesos de octubre 

de mil novecientos veintisiete 

Felipe Flores 

 

Miércoles por la mañana, 

el día cinco del actual,  

se hicieron los funerales 

del extinto general. 

 

Como a aquello de las once, 

allá en el Panteón Francés,  

en una caja de bronce 

se vio por última vez. 

 

En hombros de sus amigos, 

con un sentimiento pulcro,  

lo pusieron afligidos 

al borde de su sepulcro.  

 

Como un eterno recuerdo 

de cariño muy prolijo, 

le puso su tierna madre, 

en su pecho un crucifijo.  

 

Y en sus mortales despojos, 

con un dolor muy atroz 

y lágrimas en los ojos, 

                                                           
2
 FLORES, FELIPE. Funerales del general Francisco Serrano, Hoja suelta, s. p. i., México, s / f,  

Colección de Hojas sueltas de Imprentas populares de Antonio Vanegas Arroyo, Eduardo Guerrero 
y otros. Biblioteca de El Colegio de México (fondo reservado). 
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áLe dieron su ¼ltimo adi·sé! 

 

Era una mañana fría, 

tan triste como lluviosa, 

a la hora en que ese día, 

fue a descansar a la fosa.  

 

Sonaron las paletadas 

de tierra, que lo cubrieron,  

y de vistas angustiadas 

los despojos se perdieron. 

 

Fue el general Serrano 

ex secretario de guerra, 

gobernador del Distrito, 

y hoy gusano de la tierra. 

 

También hay que mencionar, 

a los que lo acompañaron,  

en su odisea tan fatal 

 y que allí se sepultaron. 

 

Para no cansar, señores, 

su respetable atención,  

daré cortos pormenores 

de esta triste inhumación. 

 

Tras uno fueron llegando, 

ocho cadáveres más, 

y la pala funcionando, 

áPara no verlos jam§sé! 
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Todos quedaron juntitos, 

en especial dirección, 

y hoy duermen todos en paz 

y en silenciosa mansión. 

 

Sus deudos y familiares, 

elevando hondas plegarias, 

tapizaron sus sepulcros 

de coronas funerarias. 

 

Terminando este último acto 

de esta fúnebre jornada,  

salieron de aquel lugar 

para tomar la calzada. 

 

Es de lamentar la suerte 

de estos grandes generales, 

que han pagado con su muerte 

sus extravíos militares. 

 

Ya con esta me despido 

con un sentimiento humano,  

aquí terminó el corrido 

de mi general Serrano. 

 

En 1927 el general Álvaro Obregón Salido, logró que el Congreso de la Unión 

reformara los artículos 82 y 83 para que fuese posible la reelección no inmediata, 

lo que a su vez permitía que Obregón pudiese ocupar una vez más la presidencia 

de la República y, por supuesto, de inmediato inició su campaña. 
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Uno de los principales opositores de Obregón fue el general Francisco R. Serrano, 

prestigioso revolucionario, quien a lo largo del año de 1927 lanzó diversos ataques 

de prensa al Congreso y a Obregón, al tiempo que hacía pública su candidatura 

para acceder a la jefatura del Poder Ejecutivo Federal. 

En medio de complicadas intrigas y madruguetes descritos con maestría en la 

novela La sombra del caudillo, de Martín Luis Guzmán, el general Serrano fue 

capturado, junto con 13 de sus seguidores, en la ciudad de Cuernavaca, Morelos. 

Acusados de levantarse en armas, Serrano y sus seguidores fuero fusilados, sin 

formación de causa, en el Cerro de Huitzilac, Morelos, el 3 de octubre de 1927 y 

sus restos fueron posteriormente inhumados en el Panteón Francés de la Ciudad 

de México.  
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Atentado contra el general Obregón  3 

Felipe Flores 

 

No cabe duda que este año 

ha venido tinto en sangre, 

no hay u día si que una mano 

oculta, nos tire el guante, 

y sin decir: ñAgua vaò 

nos asalte por delante. 

 

Actualmente atravesamos 

una época de terror, 

si de una nos escapamos, 

otra nos sale mejor, 

pues en qué país estamos 

a merced del más traidor. 

 

Hoy vengo a haceros mención 

de otro más nuevo atentado, 

contra el señor Obregón 

que es de todos respetado, 

y como hijo de la Nación 

su país ha gobernado. 

 

El general Obregón  

como hombre de talento, 

arribó a la estación  

lleno de gozo y contento, 

a cumplir con su misión 

                                                           
3
 FLORES, FELIPE. Atentado contra el general Obregón, Hoja suelta, s. p. i., México, s / f,  

Colección de Hojas sueltas de Imprentas populares de Antonio Vanegas Arroyo, Eduardo Guerrero 
y otros. Biblioteca de El Colegio de México (fondo reservado). 
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que lo trajera al efecto. 

 

Rodeado de sus amigos 

fue a la calle de Jalisco 

donde allí tiene su abrigo 

entre su amoroso aprisco, 

y después de haber comido, 

a Chapultepec fue listo.  

 

Como a aquello de las tres 

del día trece de noviembre, 

fue asaltado en esta vez 

por hombres que no son hombres 

pues ya también otra vez 

quisieron borrar su nombre. 

 

Dos bombas de dinamita 

que a su coche le arrojaron, 

puso en peligro su vida 

pues las dos allí estallaron, 

causándole leve herida 

pues su vida respetaron. 

 

El general Obregón  

no perdió su sangre fría, 

y a buena carta cabal 

con valor se le veía, 

y el enemigo rival 

a carrera abierta huía. 

 

Sus compañeros y amigos 
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que todo esto presenciaron  

se volvieron con violencia 

en un coche a perseguirlos, 

dándoles luego el alcance 

al enviarles varios tiros. 

 

De los cuatro agresores 

uno se pudo escapar, 

otro fue herido de muerte 

al hospital fue a quedar, 

y los otros dos inconfesos 

de su actitud criminal. 

 

El Bosque de Chapultepec 

fue el teatro de este suceso, 

como a la altura del Lago 

pasó crimen tan avieso, 

dejando el auto averiado 

y al general casi ileso. 

 

El general Obregón 

repuesto ya del ñpercanceò 

luego se fue a su mansión  

para su raspón curarse, 

y enseguida fue a los ñtorosò 

siendo ese el desenlace. 

 

En el sitio de Insurgentes 

hubo mucha concurrencia, 

pues allí estaban presentes 

los tres reos en connivencia, 
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habiendo tomado cartas 

la policía, en consecuencia. 

 

Esto es lo que en concreto 

ha pasado últimamente 

causado por desafectos  

del anterior presidente, 

¡Dios quiera que no haya más! 

Pues no queremos su muerte. 

 

¿Qué aún no se apaga la sed 

con tanta sangre vertida, 

de tanto querido ser 

que ha pagado con su vida? 

¡Ya no podemos creer, 

esta acción tan desmedida! 

 

Las bombas de dinamita 

y el alevoso puñal, 

contra los pechos excitan 

uno y otro día por igual, 

amagando nuestras vidas 

con instinto criminal. 

 

¡Esto ya es fatal y triste! 

¡por crimen vil e inhumano! 

Si no te escapas caíste 

bajo el acero villano, 

sin que nadie en esta vida 

pueda resarcir el daño. 
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Al general Obregón 

con ardor felicitamos, 

que a excepción de su raspón 

no ha tenido más daños, 

lo mismo a sus compañeros, 

¡también los felicitamos! 
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Ejecución de los autores del atentado contra el general Obregón  4 

Felipe Flores 

 

Epílogo doloroso 

que causó gran sensación, 

fue el castigo a los autores 

del atentado a Obregón. 

 

Cuatro fueron los autores 

que confesaron su intento, 

u cura y sus dos hermanos 

y un ingeniero por cierto. 

 

El veintiocho de noviembre 

a las diez, con expectación,  

mucha gente se juntaba 

enfrente de la inspección. 

 

Circulaba entre corrillos, 

la escalofriante noticia, 

de que esas cuatro personas 

saldrían de vida ficticia. 

 

Un rato después llegaron 

varios jefes comisionados, 

que recibieron a los reos 

antes de ser fusilados.  

 

El general Cruz dio la orden, 

                                                           
4
 MACAZAGA ORDOÑO, CÉSAR. Corridos de la Revolución Mexicana, México, Ed. Innovación, 

1985, s / p.  
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de entregar a los cuitados 

y de un jefe de La Montada  

quedaron a su cuidado. 

 

Luego les tocó su turno 

 a esos cuatro infortunados  

que, convictos y confesos, 

¡con su vida lo han pagado! 

 

Pues, a las once del día, 

de veintitrés de noviembre, 

pagaron su rebeldía.  

¡con su ausencia para siempre! 

 

El presbítero jesuita 

Miguel agustín Pro Juárez, 

fue quien primero su vida 

entreg·é állena de azahares! 

 

Previamente suplicó  

que lo dejaran rezar, 

lo cual se le concedió 

y de rodillas fue a oraré 

 

Como último corolario 

adoró a un Cristo Jesús, 

y sacando su rosario, 

se paró, y ¡se puso en cruz! 

 

Y a la voz del Mayor Torres, 

que allí se dejó escuchar: 
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ñáEn l²nea de tiradoresé 

vuestras armas preparad! 

 

Prosigui· la orden de ñáFuegoò!, 

¡sonó una descarga atroz! 

Y aquel cuerpo cayó luego, 

y ásu almaé se fue con Dios! 

 

Cinco minutos después, 

Otra descarga se oyó, 

y el cuerpo del señor Segura, 

pesadamente cayó. 

 

También estuvo sereno, 

en tan triste ejecución,  

pues él confesó de lleno 

conspirar contra Obregón. 

 

Le tocó al joven Humberto, 

morir en tercer lugar, 

y junto a su hermano muerto, 

su cuerpo allí fue a quedar. 

 

Por último Juan Tirado, 

un indígena del pueblo, 

al patíbulo es llevado, 

para fusilarlo luego. 

 

Con dolor incomparable 

le dejaran suplicó, 

despedirse de su madre, 
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¡y no se le concedió! 

 

Una vez ejecutados, 

de llevarlos se encargó 

la Cruz Verde, a hospital 

donde se le autopsió. 

 

Un anciano respetable, 

padre de los dos Pro Juárez, 

fue a recoger los despojos 

y los llevó a sus hogares. 

 

Es de hacer mención en estos, 

pues nos causó gran dolor, 

que con ayes manifiestos,  

¡los besaba con amor! 

 

Así terminó esta historia 

de una aventura fatal, 

dejando triste memoria 

en nosotros, por igual. 

 

En el contexto de la Persecución Religiosa y la Primera Rebelión Cristera (de 1926 

a 1929), aun cuando las organizaciones religiosas urbanas tuvieron graves 

contradicciones internas, así como una gran falta de conexión con los cristeros 

rurales, la llamada guerrilla urbana cristera fue cobrando fuerza en 1927, sobre 

todo con las acciones de algunos de los miembros más radicales de la Asociación 

Católica de la juventud Mexicana, ACJM, y de la Liga Nacional Defensora de la 

Libertad Religiosa, LNDRL, quienes pasaron de las manifestaciones de protesta 

pacífica a los atentados terroristas.  
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El más famoso acto terrorista acejotaemero fue el atentado dinamitero contra el 

automóvil del general Álvaro Obregón, realizado por Juan Tirado, Luis Segura 

Vilchis, Nahum Lamberto Ruiz y José González, el 13 de noviembre de 1927.  

La acción tuvo lugar en la avenida principal del Bosque de Chapultepec, en donde 

los acejotaemeros, desde un automóvil marca Essex, propiedad de Humberto Pro, 

lanzaron dos bombas contra el coche del general Álvaro Obregón. 

Obregón y sus acompañantes salieron ilesos del atentado. 

Los terroristas fueron perseguidos en forma espectacular y durante el trayecto 

resultó herido Nahum Lamberto, mientras que los demás miembros del comando 

lograron huir.  

A consecuencia de la herida que sufrió durante la persecución, Nahum Lamberto 

quedó ciego y poco después falleció. La policía del gobierno callista, por su parte, 

mediante engaños y promesas, logró obtener información del agónico Nahum y de 

su esposa, acerca del paradero de los demás participantes del atentado. De esta 

manera se involucró en el crimen al presbítero jesuita Miguel Agustín Pro Juárez y 

a su hermano Humberto. 

Lo que sucedió con los acejotaemeros aprehendidos por la policía, lo narran los 

dos corridos transcritos. Nunca quedó muy clara la supuesta participación del 

padre Agustín Pro en el atentado contra Obregón, toda vez que el fusilamiento de 

Pro y los autores del atentado tuvo lugar, el 23 de noviembre de 1927,sin proceso 

previo alguno. 

En 1988, el padre Agustín Pro Juárez fue beatificado por el Papa Juan Pablo II y, 

en el año 2000, el beato Pro, fue ascendido a los altares de los templos católicos 

de la Ciudad de México en calidad de santo.  
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La muerte del general Obregón  5 

Samuel Margarito Lozano 

 

Vengo a cantar estos versos 

si me prestan su atención, 

de los últimos sucesos 

y la muerte de Obregón. 

 

Muerto Francisco Serrano, 

con Gómez trágicamente, 

el candidato Obregón  

fue elegido presidente. 

 

Después de ser aclamado 

en su gira triunfadora, 

regresó hasta Navojoa 

del estado de Sonora.  

 

Después de las elecciones 

viendo su triunfo formal, 

pensó luego trasladarse 

con rumbo a la Capital.  

 

El quince del mes de julio 

en gran manifestación, 

entró en México triunfante 

el candidato Obregón. 

 

Los días quince y dieciséis, 

                                                           
5
 MACAZAGA ORDOÑO, CÉSAR. Corridos de la Revolución Mexicana, México, Ed. Innovación, 

1985, s / p.  
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muchas fiestas en su honor 

le ofrecieron sus amigos, 

del gran centro director. 

 

Al otro día le ofrecieron  

un banquete al candidato, 

los presuntos diputados 

del estado de Guanajuato. 

 

Ese día tan señalado, 

Martes, julio diecisiete, 

Obregón había ofrecido 

comer con el presidente.  

 

Obregón y sus amigos: 

Jaimes, Manrique y Topete,  

resolvieron trasladarse 

para el suntuoso banquete. 

 

En sus coches poderosos 

salió aquella comitiva, 

para el pueblo de San Ángel, 

al restaurante La Bombilla. 

 

Con mucha pompa adornado, 

aquel lujoso salón, 

con aplausos y discursos 

fue recibido Obregón. 

 

Obregón comió tranquilo, 

en el trágico banquete, 
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sin saber que ya el destino 

le preparaba la muerte. 

 

Al principiar ya los postres 

notaron en un instante, 

a un joven desconocido 

que era joven dibujante. 

 

En plenos rayos del Sol, 

el dibujante copiaba 

la figura de Obregón, 

y su intención no mostraba. 

 

Con el carnet en la izquierda, 

Se acercó a aquella reunión, 

para enseñarle a Topete 

una efigie de Obregón. 

 

ñàQu® dice de esto, mi jefe?ò, 

Interrogó el dibujante, 

ñBuenoò, contest· Topete 

y se volteó vacilante.  

 

ñCon el permiso de ustedò, 

dijo el joven homicida, 

al general Obregón, 

ñVoy a obsequiarle enseguidaò. 

 

Aquel joven dibujante 

con grande resolución, 

se acercó junto al asiento 
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del candidato Obregón.  

 

Con discursos celebraban, 

aquel majestosos rito 

y las notas de la orquesta 

tocaban El Limoncito. 

 

Breve, con la mano izquierda, 

el dibujo le mostró 

y con la otra, por la espalda, 

seis tiros le descargó. 

 

Con el ruido de la orquesta 

ninguno había percibido, 

que el general Obregón 

se encontraba bien herido.  

 

Pues los presentes creyeron, 

que aquellas detonaciones 

eran ruidos musicales, 

para adornar las canciones. 

 

Cuando vieron que Obregón  

caía al suelo muy pesado, 

ya todos se dieron cuenta 

que había sido asesinado. 

 

Los amigos de Obregón 

vieron en aquel instante, 

con una pistola en la mano  

a ese joven dibujante. 
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Con golpes y bofetadas 

ahí mismo fue aprehendido, 

y todo escurriendo sangre 

fue a la inspección conducido. 

 

Los amigos de Obregón, 

llorando con justa pena, 

propinándole patadas 

le preguntaban quién era. 

 

Les dijo: ñMe llamo Juanò, 

en corta contestación, 

y dijo: ñSolo he venido, 

para matar a Obreg·nò. 

 

ñSoy el ¼nico culpable 

fusílenme si es su ley, 

pero yo maté a Obregón 

por que reine Cristo Reyò 

 

Así terminó su vida 

el héroe Manco de León, 

por sostener sus ideales 

en aras de la Nación. 

 

Ya con ésta me despido 

perdonen mi narración, 

aquí se acaba el corrido 

de la muerte de Obregón. 
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El 17 de julio de 1928, el candidato electo a la Presidencia de la República, 

general Álvaro Obregón Salido, fue muerto a tiros por el joven José de León Toral, 

militante de la Asociación Católica de la Juventud Mexicana, ACJM. En corridos  

posteriores se abundarán los detalles del magnicidio.  
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El jurado de Toral  6 

Que fue sentenciado a la pena de muerte y la Madre Conchita a veinte años de 

prisión.  

 

La ley tuvo que cumplirse, 

l ley divina y la humana, 

ya Toral fue condenado 

el jueves de esta mañana. 

 

Jueves ocho de noviembre 

¡qué fecha tan memorable! 

Toral perderá la vida, 

por un fallo inapelable. 

 

También la Madre Conchita, 

con veinte años de prisión, 

pagó su complicidad 

en la muerte de Obregón.  

 

Toral, cual un caballero, 

salvar quiso a la abadesa,  

toda la culpa se echó 

exponiendo la cabeza. 

 

Nadie lo llegó a creer, 

mas se admitió su valor 

que, al defender a Conchita, 

no tuvo ningún temor.  

 

                                                           
6
 OLIVERA DE BONFIL, ALICIA.  La Literatura Cristera, México, INAH, 1970, pp. 51 a 52.  
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Sus penas que nos contó 

resignado y sin encono, 

pues castigo los creyó, 

no tuvo de miedo asomo. 

 

Si se nos hubiera consultado 

al sentir de los cristianos, 

todos perdonar quisieran 

al matador inhumano. 

 

Pero las leyes no pueden 

hacer ninguna excepción, 

y a muerte fue condenado 

el matador de Obregón. 

 

En la Villa de San Ángel 

en el Salón de Sesiones, 

se verificó ese jurado 

que causó mil emociones. 

 

El juez Aznar y Mendoza 

fue quien presidió el debate, 

se apegó en todo a la ley 

si hacer un disparate. 

 

El procurador Correa 

fue el fiscal acusador, 

con Medina y E. Padilla 

que es un brillante orador. 

 

Defendieron a los reos 
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Demetrio Sodi y Ortega 

Galíndez y Ángel Collado, 

Sodi a su fama se apega. 

 

Todos estos defensores 

se lucieron por igual, 

unos defendiendo a los reos 

y atacando otro a Toral. 

 

El jurado estuvo lleno 

de interés y sensación, 

pues muchos querían vengar 

al general Obregón. 

 

La policía se aumentó, 

para dar más garantía 

a los jueces y abogados 

y al pueblo que concurría.  

 

Ocho días consecutivos  

duraron estos debates, 

donde quedaron muy bien 

defensores y fiscales. 

 

Fue tanta la concurrencia, 

que asistieron al jurado, 

que por temor a un derrumbe 

el techo fue apuntalado.  

 

El reo José León toral, 

a muerte fue condenado 
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y a Conchita, la abadesa, 

veinte años le echó el jurado. 

 

El fallo en esta tragedia 

ha causado sensación,  

por el crimen tan horrendo 

de la muerte de Obregón. 

 

La más espectacular acción de la llamada guerrilla urbana cristera, realizada por 

los miembros de la Asociación católica de la Juventud Mexicana, ACJM, las 

militantes de las Brigadas Femeninas Santa Juana de Arco y la Ligan Nacional 

Defensora de la Libertad Religiosa, LNDRL, fue el asesinato del presidente electo, 

general Álvaro Obregón.  

El autor material del magnicidio, el acejotaemero José de León Toral, previa 

tortura, confesó la complicidad intelectual de la abadesa Concepción Acevedo de 

la Llata, alias La Madre Conchita. 

En el juicio que tuvo lugar entre los días 8 al 16 de noviembre de 1928, Toral fue 

sentenciado a la pena de muerte y la Madre Conchita a 10 años de cárcel, a 

purgar en la Colonia Penal de las Islas Marías. 

José de León Toral fue fusilado el 9 de febrero de 1929.  
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Corrido del fusilamiento de José de León Toral  7 

(Fragmentos) 

Anónimo 

 

Año de mil novecientos veintinueve en el actual, 

le fue negado el indulto al joven José Toral. 

Demetrio Sodi y García y el licenciado Cueto 

defendieron a Toral hasta el último momento.  

 

Ante la Suprema Corte, mandaron un memorial 

solicitando el amparo, de José de León Toral. 

pero la Suprema Corte, tal amparo les negó 

y la sentencia de muerte de Toral se confirmó. 

 

Hasta el puerto de Tampico, con muchas súplicas mil 

un mensaje muy urgente, mandaron a Portes Gilé 

Don Emilio Portes Gil, desde el tren presidencial, 

neg· la gracia de indulto a Jos® de Le·n Toralé 

 

El día nueve de febrero, sábado día señalado, 

en la Penitenciaría, fue Toral ejecutado. 

 

Si por creencias religiosas hizo un crimen renombrado 

ante el Trono Omnipotente, que dios lo haya perdonado.  

 

 

 

 

 

                                                           
7
 MENDOZA, VICENTE T.. El Corrido de la Revolución, México, Biblioteca del INEHRM # 5, 1956, 

p. 130.  
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Terrible explosión en la Alhóndiga  8 

Felipe Flores 

 

Año de mil novecientos 

veintiocho, año fatal, 

que llenó de hechos sangrientos 

a todos en general. 

 

Muchas vidas ha segado 

en su mayor apogeo, 

y los hogares dejado 

en un triste bamboleo. 

 

Las pobres víctimas fueron 

los hermanos Navarijo, 

quienes peor que un Crucifijo  

en llamas de fuego ardieron. 

 

Fue teatro de este suceso 

la Alhóndiga tan famosa, 

la Tlapaler²a de ñEl Centroò 

convertida en una fosa. 

 

¡Ay! Que cruel es el destino, 

cuando matar se le antoja; 

va dejando su camino 

teñido con sangre roja. 

 

                                                           
8
 FLORES, FELIPE. Terrible explosión en la Alhóndiga, Hoja suelta, s. p. i., México, s / f,  Colección 

de Hojas sueltas de Imprentas populares de Antonio Vanegas Arroyo, Eduardo Guerrero y otros. 
Biblioteca de El Colegio de México (fondo reservado). 
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Los hermanos Navarijo, 

ignorantes de su suerte, 

e un mes de regocijo 

¡ay! Encontraron la muerte. 

 

El quinto día de Posadas 

que fue el veinte del actual,  

murieron carbonizados 

por un incendio fatal. 

 

Cuando el sol se despedía 

y la noche se acercaba 

la antigua tlapalería 

el fuego la devoraba. 

 

Unas luces de bengala 

y gasolina al contacto 

prendieron con unas brujas 

que hacían un grupo compacto. 

 

Ayes, gritos de dolor, 

que por doquiera salían, 

sembraban allí el terror 

en todos los que veían. 

 

Los abnegados bomberos 

al mando de su actual jefe, 

ocurrieron muy ligeros 

a trabajar sin un deje. 

 

Gendarmes de La Montada 
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y más policía auxiliar, 

se presentaron armados, 

aquel sitio a vigilar. 

 

La Cruz Verde y la Cruz Roja, 

como siempre diligentes, 

ocurrieron al auxilio 

de las moribundas gentes. 

 

Conmovido todo el barrio 

contiguo de La Merced, 

fue un tenebroso sudario 

que se le echó sobre de él. 

 

El saldo de sangre, fueron: 

seis muertos y once heridos; 

según los datos que dieron 

los informes consabidos. 

 

Causa mucha compasión 

mencionar aquí sus nombres 

y sólo haremos mención 

de otros dolores más dobles. 

 

Una niña de tres años 

sufrió también el castigo, 

y otras mujeres y ancianos, 

entre los muertos y heridos.  

 

Y al peso de media noche 

aún aquel lugar candente 
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exhibía con gran derroche, 

¡desastre tan imponente! 

 

Muchos años pasarán 

sin olvidar el siniestro, 

y nuevos datos darán 

más detalles sobre de esto. 

 

Por ahora me despido 

con tristeza y co dolor,  

aquí termina el corrido 

de un humilde servidor.  
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La tragedia de los 5 hermanos. 4 jovencitas asesinadas por su 

hermano que se suicidó  9 

Eduardo Guerrero 

 

Señores, venid a oír 

un drama sensacional, 

la muerte de cuatro niñas 

por un hermano carnal. 

 

¡Dios del cielo! Qué tragedia 

tuvimos que presenciar, 

la muerte de cuatro hermanas 

por un hijo sin moral. 

 

Después de ser el verdugo 

de sus bellas hermanitas 

encerrándolas en su alcoba 

allí la vida les quita. 

 

Qué escena tan espantosa 

debió de ser todas veras, 

huyendo de pieza en pieza 

cazadas como unas fieras. 

 

Cuatro muchachas tan bellas, 

muerte tuvieron de un loco, 

a quien nombraban hermano 

y que así pagó su apoyo. 

                                                           
9
 GUERRERO, EDUARDO. La tragedia de los 5 hermanos. 4 jovencitas asesinadas por su 

hermano que se suicidó, Hoja suelta, s. p. i., México, s / f,  Colección de Hojas sueltas de 
Imprentas populares de Antonio Vanegas Arroyo, Eduardo Guerrero y otros. Biblioteca de El 
Colegio de México (fondo reservado). 
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El drama pasó en la casa 

noventa y tres calle Prim, 

de la Capital de México, 

de Bucareli al confín. 

 

Una mañana de marzo 

diecisiete, fecha cierta, 

la tragedia tuvo fin, 

cerrada estuvo la puerta. 

 

La madre de esas muchachas 

a hacer sus compras salió 

para hacer el desayuno, 

y a levantarse mandó. 

 

Al regresar presurosa 

todo cerrado encontró 

siendo que al salir más antes 

la puerta sólo entornó. 

 

Con esfuerzo abrió la puerta 

y con horror vio tirada, 

a una hija de veinte años 

a quien  creyó desmayada. 

 

La desventurada madre 

se arrodilló muy prolija, 

pero al tocarle encontró 

que estaba muerta su hija. 
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¡Mis hijos! Gritaba loca 

¿quién cometió tal hazaña? 

los malditos asesinos 

son malos como cizaña. 

 

Y al continuar más adentro 

se encontró los cuerpos yertos 

de las otras tres criaturas 

sobre el pavimento muertas. 

 

No se explicaba ninguno 

lo terrible de esta escena, 

y al buscar a su otro hijo 

enloqueció por la pena. 

 

En otra alcoba encontró 

al hijo aquel que buscaba, 

fue el causante de ese drama 

quien nadie se lo esperaba. 

 

Una niña de doce años 

y otra co quince cumplidos, 

las mayores que eran bellas 

con más de veinte seguidos. 

 

¡Qué madre al mirar a u hijo 

que muere de enfermedad,  

no llora y se desespera 

gritando al cielo, piedad! 
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Pues esa madre infeliz 

que perdió cinco al momento 

¿cómo aguantaría tal pena? 

Es de admirar tal portento. 

 

Al llegar la policía 

se hicieron indagaciones, 

se supo que el asesino 

padecía enajenaciones. 

 

Persecución y delirios 

continuamente tenía, 

y a la madre otras dos veces 

amagado ya la había. 

 

Por el amor maternal 

no avisó a la policía, 

pues sólo en el manicomio 

su vida se salvaría.  

 

Había perdido su empleo 

porque a las drogas se dio, 

y al venir de Ciudad Juárez 

abrigo en su hogar halló.  

 

Las hermanas lo querían 

como si fuera el pequeño 

pero con su mente alocada 

las trataba como dueño. 

 

Por asuntos baladíes 



 49 

se ponía encolerizado, 

y a una hermana le pegó 

un bofetón muy mal dado. 

 

Ofrecían darle dinero 

y nunca quiso aceptar, 

porque tenía gran orgullo 

de su trabajo gastar. 

 

La casa de esta matanza 

llena de sangre se hallaba, 

pues exceptuando a una niña 

todas en sangre nadaban. 

 

Olivia con dos balazos 

sólo dos horas vivió 

pues llegando la Cruz Verde 

sin hablar allí murió. 

 

Suposiciones fundadas 

explican aqueste drama 

diciendo que a todas ellas 

las persiguió con su arma. 

 

La policía dio su fallo 

que ya no hay nada qué hacer 

y los muertos a la tumba 

y los vivos a padecer. 

 

Ya con esta me despido 

rogando pongan cuidado, 
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cuando sepan de algún loco 

avisen en el Juzgado.  

 

 

 



 51 

Explosión de los Baños La Providencia  10 

Felipe Flores 

 

Una vez más, mis señores,  

prestadme vuestra atención, 

después de tantos temblores, 

¡hubo una gran explosión! 

 

El diecinueve de junio, 

como a las tres de la tarde 

pasó este grande infortunio, 

que lloraron padre y madre. 

 

Causa de ellos, el encargado 

mecánico del vapor,  

estaba muy descuidado 

y faltó agua a lo mejor. 

 

Ya cuando cuenta se dio 

de este caso tan fatal, 

la caldera aliment·é 

ácon agua fr²a! áqu® carayé! 

 

De ahí vino la explosión 

más terrible y más sangrienta 

que ha sufrido esta Nación 

en muchos años de cuenta.  

 

Más de veinticinco muertos 

                                                           
10

 FLORES, FELIPE. Explosión de los Baños La Providencia Hoja suelta, s. p. i., México, s / f,  
Colección de Hojas sueltas de Imprentas populares de Antonio Vanegas Arroyo, Eduardo Guerrero 
y otros. Biblioteca de El Colegio de México (fondo reservado). 
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y heridos veinte a contar  

dejaron triste recuerdo 

y más tienen que buscar. 

 

En el Baño La Providencia 

fue el caso doloroso, 

pero creemos en conciencia 

que fue accidente forzoso. 

 

Porque el encargado tal 

de la válvula del vapor, 

nunca pudo obrar por mal, 

siendo víctima el mejor. 

 

Pereció allí con su esposa 

y todos sus familiares, 

el que causó aquellos males 

enlutando los hogares. 

 

Tres calles se destruyeron 

con tal precipitación, 

que a transeúntes detuvieron 

creyendo que era temblor. 

 

El pavor más infinito 

por todo el barrio cundió, 

pues fue un infierno inaudito 

lo que allí se registró. 

 

Esta catástrofe inmensa 

difícil de comparar, 



 53 

al conocerla en la prensa, 

al más duro hará llorar. 

 

Los hospitales de sangre, 

están testos por ahora; 

el hijo, el padre y la madre 

por seres queridos lloran. 

 

Hay que notar sin embargo, 

que un bañero en la ocasión  

se salvó por un milagro 

de esta horrible explosión. 

 

Pues quedó entre unos escombros 

en un montón de basura, 

y gracias a su valor 

no le vino la locura. 

 

Este hombre corazón de fuego, 

que lo ayudó la fortuna, 

hoy, ha nacido de nuevo, 

y reirá sin duda alguna. 

 

Ay ¡México tan querido 

que has sufrido tanto mal! 

Con estos tiempos ingratos, 

¿qué te aguardará fatal? 

 

Madre mía de Guadalupe, 

consuela a nuestros hermanos, 

los que sufren por ahora, 
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¡levántalos con tus manos! 

 

Una gran consternación 

se ve en toda la ciudad, 

a causa de esta explosión, 

¡difícil de ponderar! 

 

Con mi pecho adolorido, 

hago míos sus sufrimientos; 

y con este humilde corrido 

¡les mando mis sentimientos! 
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Corrido de la muerte de Julio Antonio Mella  11 

Anónimo 
 

 

 

Cuando cayó Julio Mella 

la mano en el corazón, 

dijo: ñMi muerte es muy bella, 

es por la Revoluci·nò. 

 

Era un valiente estudiante 

que luchó desde temprano, 

por mirar libre y triunfante 

a todo el pueblo cubano. 

 

La noche del 10 de enero, 

calle de Abraham González, 

¡malditos los criminales 

que matan por el dinero! 

 

Era Mella un luchador 

de los que forjan un mundo, 

un mundo claro y fecundo 

por la verdad y el amor. 

 

Buscaba en México ambiente, 

para escapar de la fiera 

hermana de Juan Vicente 

y del Estrada Cabrera. 

 

Y en Cuba, al viejo Machado, 

                                                           
11

 MARÍA Y CAMPOS, ARMANDO DE. La Revolución Mexicana a través de los corridos 
populares, Tomo II, pp. 225. 



 57 

que es de los yanquis sirviente, 

le daba diente con diente, 

de puro miedo al malvado. 

 

Le daba miedo de Mella 

que era un hombre en el destierro, 

ñYo he de apagar esa estrellaò, 

juró ese cínico perro. 

 

Y mandó sus pistoleros 

junto con su embajador, 

a matar, por tres dineros, 

al valiente luchador. 

 

Le tiraron por la espalda 

esos cobardes sicarios, 

y no fue cuestión de faldas 

como dijeron los diarios. 

 

Es que los capitalistas, 

donde quiera son hermanos; 

matan a los redentores, 

después se lavan las manos. 

 

ñMagri¶at y la embajada, 

saben de esto y del Demonioéò 

Dijo con la voz turbada 

muriéndose Julio Antonio. 

 

Y el Demonio era Machado, 
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que se está riendo en La Habana, 

feroz bulldog azuzado 

contra la raza cubana. 

 

 

Cuando murió Julio Mella 

la mano en el corazón, 

dijo: ñMi muerte es muy bella; 

es por la Revoluci·nò. 

 

Julio Antonio Mella; estudiante y activista comunista cubano, exiliado en México 

desde 1926, formó parte de múltiples organizaciones de izquierda en el país, e 

incluso llegó a ser secretario del Partido Comunista Mexicano, PCM, también 

escribió algunos folletos y artículos para revistas de la izquierda de la época. 

El exilio de Julio Antonio Mella hizo trascender el movimiento socialista cubano 

fuera de las fronteras de la isla, dominada por el dictador Gerardo Machado; 

debido a la influencia de Mella sobre el proletariado cubano, Machado decidió 

acabar con el peligro que Julio Antonio le representaba  en el destierro.  Así, el 10 

de enero de 1929, Mella fue asesinado en la calle de Abraham González, en el  

centro de la ciudad de México. Las últimas palabras de Mella inculparon de su 

asesinato a José Magriñat, a la Embajada Cubana en México y al dictador 

Gerardo Machado. 

La prensa nacional informó, en su momento, que el asesinato de Mella se debió a 

cuestiones pasionales, por la relación de Mella con la famosa periodista Tina 

Modotti. 

La muerte de Julio Antonio Mella suscitó varias manifestaciones de protesta por 

parte de los miembros de la izquierda mexicana. 
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El líder comunista cubano Julio Antonio Mella 
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Tragedia de Maximiliano Vigueras  12  

Anónimo 

 

A las once de la noche, 

del día dieciséis de enero, 

Maximiliano Vigueras 

fue cogido prisionero. 

 

De Ticumán a la cima, 

del Ajusco a Cuernavaca, 

Maximiliano Vigueras 

asolaba la comarca. 

 

Asaltaba los poblados, 

también los caminos reales, 

era siempre perseguido 

por las tropas federales. 

 

Un pariente fue el infame 

que a Vigueras delató, 

pues por unos cuantos pesos 

al Gobierno lo entregó. 

 

Lo aprehendieron acostado, 

no pudo intentar la huida, 

lamentó desesperado 

no poder jugar su vida. 

 

                                                           
12

 HERNÁNDEZ, GUILLERMO. The Mexican Revolution, The heroes and events, 1910-1920, and 
beyond, Disco Folkloric Records, 9041/44, Texto adicional pp. 26 y 27, Cantado por Bernardo San 
Román y Luis Vera. 
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Lo tomaron prisionero, 

lo llevaron amarrado, 

a sufrir pena de muerte 

los jueces lo sentenciaron. 

 

Llegó pues, al paredón, 

muy tranquilo y resignado, 

diciéndole al pelotón: 

ñáQu® buen pollo se han echado!ò. 

 

Rodó Vigueras sin vida, 

en su propia sangre ahogado, 

cinco balazos de máuser 

la vida le han arrancado. 

 

Sus hermanos le lloraron, 

su madre, con más razón, 

tenía su hijo querido 

destrozado el corazón. 

 

Aquí se acaba cantando 

esta historia dolorida, 

las hazañas que a Vigueras, 

le han costado la vida. 
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El cristero ex zapatista Maximiliano Vigueras operó, durante la Primera Rebelión 

Cristera, al sur del Distrito Federal y el norte del estado de Morelos; desde Milpa 

Alta hasta Chalco, con constantes problemas de avituallamiento, se surtía 

apoyándose en las redes de las Brigadas Femeninas Santa Juana de Arco, Bi-Bi, 

del mercado de La Merced de la ciudad de México. 

Las acciones guerrilleras más notorias de Vigueras fueron: la toma de la estación 

Fierro del Toro, el 26 de mayo de 1928 y; al lado del jefe cristero Victoriano 

Bárcenas, el intento de secuestro del embajador estadounidense, Morrow, en la 

carretera de México a Cuernavaca. 

Traicionado, el 16 de enero de 1929, Vigueras fue aprehendido, torturado y 

fusilado en la ciudad de México. 
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Triste despedida de la Catedral de México  13 

Felipe Flores 

 

Santa Iglesia Catedral, 

de México gran tesoro, 

más apreciada que el oro, 

desde tiempo inmemorial. 

Tu hermosura es sin igual 

en tí puso el arquitecto 

todo aquel genio perfecto 

de la época Colonial, 

y hoy eres gloria de México 

Santa Iglesia Catedral. 

 

En tus torres tan altivas, 

que desafían a los vientos 

las aves con sus acentos 

revolotean fugitivas. 

Un relox meridional 

ostentas en tu fachada, 

anunciando la hora dada 

que nos rige en la ciudad; 

por eso eres admirada, 

Santa Iglesia Catedral. 

 

Con tus broncíneas campanas 

que nos invitan a orar, 

se oyen sonar y sonar 
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desde horas muy tempranas 

a ti van las nobles damas 

de la mejor sociedad, 

niña, jóvenes, ancianas, 

todo el pueblo en general, 

a cumplir su fe cristiana, 

Santa Iglesia Catedral. 

 

Son tus naves tan hermosas 

en marco áureo dibujadas 

y tus columnas doradas 

con detalles primorosos.   

Tus altares luminosos 

do reina la Majestad 

expuesta a la humanidad 

en Custodia áurea, gloriosa, 

porque eres de Cristo esposa, 

Santa Iglesia Catedral. 

 

Sobre el ara, en un altar, 

se ve el Dios Crucificado 

que bajó Verbo Humanado 

ya nos vino a rescatar. 

En las especies del Pan 

y en Copón acrisolado, 

está su Cuerpo encerrado 

y está la existencia real 

de aquel Dios Sacramentado 

Santa Iglesia Catedral. 

 

Eres toda Relicario,  
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rodeada de ángeles bellos, 

que al fulgor de sus destellos 

ilumina tu Santuario. 

La Misa, el Santo Rosario, 

tu grey y allí va a rezar 

para el Dios alcanzar 

del cuerpo el sustento diario, 

porque nos es necesario, 

Santa Iglesia Catedral. 

 

Otras tantas maravillas 

con tus joyas y reliquias 

que a venerarlas incitan 

en tus sagradas capillas,  

Las del Perdón, S. José, 

San Felipe de Jesús, 

quien por medio de su cruz, 

para las almas salvar, 

nos exhorta en nuestra fe, 

Santa Iglesia Catedral. 

 

El Buen Despacho, los Reyes 

donde allá en la antigüedad 

con gran fervorosidad 

oraban nuestros virreyes. 

Y por último, el Sagrario 

y la Casa Episcopal, 

todo forma un corolario 

difícil de comparar; 

y eres hoy nuestro Santuario 

Santa Iglesia Catedral. 
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Es incontable la historia, 

Santa Iglesia Catedral, 

nuestra gran fe de cristianos 

recordará tu memoria. 

Ya que de la Religión 

los cultos se han suspendido, 

¡oh Madre de la Nación! 

no nos eches en olvido, 

ruégale a tu Hijo querido 

nos dé paz y bendición. 

 

¡Adiós, linda Catedral! 

ya no habrá más confesiones, 

ya no habrá confirmaciones, 

ni más agua bautismal. 

¡Adiós! nuestro Episcopado 

y sus altas dignidades, 

adiós, Padres, que dejaís 

sin Pastor vuestro rebaño, 

¡Plegue a Dios, cuando volváis 

lo encontréis sin ningún daño! 
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El crimen de Matamoros  14 

Francisco Ortiz L. 

 

Vuela, vuela, pajarillo, 

pajarillo cardenal, 

pongan atención, señores, 

a lo que voy a contar. 

 

El día diecisiete de abril, 

novecientos veintinueve, 

se descubrió en Matamoros 

el crimen que más conmueve. 

 

En tercera Matamoros 

y número treinta y siete, 

se cometió ese gran crimen 

con muy poco precedente. 

 

Esa mencionada casa 

colinda con Artesanos, 

fue un lugar muy apropiado 

que escogieron los villanos. 

 

En esa casa habitaba 

don Félix Tito Basurto, 

que tenía fama de rico 

y trabajar era su gusto. 
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Era comerciante en pulques 

y tenía su capital, 

tres vecindades tenía 

y el rancho del Carrizal. 

 

Era de edad ya madura, 

pero muy trabajador, 

temprano se iba a la Aduana 

porque era madrugador. 

 

En esa casa vivía 

con su amante o su mujer 

llamada Jovita Velasco 

que ese día fue a perecer. 

 

Como criadas trabajaban 

una anciana venerable 

nombrada Luz Laguno 

y la niña Jesús Mirable. 

 

Esa casa respiraba 

tranquilidad y esplendor, 

pájaros de mil colores 

y macetas al derredor. 

 

La vida allí se pasaba 

con tranquilidad y calma, 

nadie creyó que su muerte 

su sobrino ya tramaba. 

 

Volvía don Tito Basurto 
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de la Aduana muy temprano 

y se encontró a Luis Carrasco 

que era un hijo de su hermana. 

 

Lo acompañó hasta su casa 

y al sentarse en su sillón 

le dio un golpe con un tubo 

que traía bajo el chaquetón. 

 

Luego le dio puñaladas 

y como la chiquilla acudió 

le dio también de fierrazos 

y sobre el suelo cayó. 

 

Sin dilación ni tardanza 

a la cocina se metió 

a callar a una viejita 

que a gritos ayuda pidió. 

 

Con la macana y puñal 

le dio la terrible muerte 

y en el suelo allí quedaron 

la niña y la anciana inertes. 

 

En los altos se encontraba 

la señora de la casa 

quien se asomó al oír gritos 

con presteza a la terraza. 

 

Luis Carrasco le gritó 

que no tuviera cuidado 
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y subiendo de carrera 

a la señora ha matado. 

 

Así explicó la tragedia,  

Luis, el infame asesino, 

pero luego complicó a tres 

con cuentos sin tino. 

 

Que tocaron con recelo 

y cuando abrió la chiquilla 

le golpearon la cabeza 

y atracaron con la silla. 

 

Se escondieron en un cuarto 

abajo, que era bodega, 

para esperar a don Tito 

queriendo obrar con cautela. 

 

Cuando llegó el buen B. Tito 

su jorongo se quitó, 

se encaminó a su despacho 

y a descansar se sentó. 

 

Luego entraron los bandidos 

y se echaron sobre de él, 

y también le apuñalearon 

con saña feroz y cruel. 

 

Registraron los roperos 

cuando de matar se cansaron 

y la plata que encontraron 
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muy gustosos se llevaron. 

 

Hasta un perro que tenían 

para resguardar la casa, 

ojo de hormiga lo hicieron 

pues era de buena raza. 

 

El crimen se descubrió 

porque llegó un jicarero 

a preguntar por don Tito, 

y el crimen descubrió primero. 

 

Tomás Mejía el jicarero, 

a un gendarme se acercó 

y José Lugo el policía 

a la Inspección avisó. 

 

Se presentó el Comisario 

de la Quinta Demarcación 

con don Valente Quintana 

empleado de la Inspección. 

 

Penetraron a la casa 

y horrorizados quedaron 

al ver esos cuatro muertos 

que cruelmente asesinaron. 

 

El gran Profesor Martínez, 

que es de Identificación, 

tomó luego sus apuntes 

en toda la habitación. 
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El Comisario ordenó 

que se sacaran los muertos 

y en camiones de ambulancia 

se llevaron esos cuerpos. 

 

Una grande muchedumbre 

este crimen comentaba 

y en aquella amplia calle 

la gente se amontonaba. 

 

Protestaban indignados 

por el crimen de esa mañana 

al aprehender a sospechosos 

el detective Quintana. 

 

Entre ellos había un sobrino 

de la difunta Jovita, 

a quien nadie probó nada 

pues la acusación se quita. 

 

La Justicia está dispuesta 

a proceder con energía 

y pronto llevará a jurado 

a ese monstruo de felonía. 

 

Vuela, vuela palomita, 

párate en los sicomoros, 

que aquí se acaba el corrido 

del crimen de Matamoros. 
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La fuga de Romero Carrasco ñEl Hombre Fieraò  15 

Francisco Ortiz L. 

 

Una noticia, señores, 

aquí les relataré, 

que se fugó Luis Carrasco 

de la Cárcel de Belén. 

 

Domingo en la madrugada, 

el último día de junio, 

novecientos veintinueve 

se ha fugado ese demonio. 

 

Haremos algo de historia, 

lo que es Romero Carrasco, 

es un feroz asesino, 

criminal que causa asco. 

 

Este hombre sin corazón, 

en la calle Matamoros, 

cometió un crimen horrible 

por robar algo de oro. 

 

A su tío Tito Basurto, 

a la esposa y a los criados, 

Romero quitó la vida 

ese hombre de malas mañas. 
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De un horrible macanazo, 

a la anciana y a la niña, 

sin tenerles compasión 

su puñal les causó heridas. 

 

A la señora Jovita 

la remató el criminal,  

sepultándole en la nuca 

su maldecido puñal. 

 

La policía lo buscó 

y no tardó en encontrarlo, 

le recogieron alhajas 

y casi todo el dinero. 

 

A la prisión fue llevado 

y lo hicieron declarar, 

él nada más se reía 

con una risa infernal. 

 

Él se echó cargo de todo 

y muy cínico decía: 

ñQue no lo sepa mi padre 

pues de pena morir²aò. 

 

Fue encerrado en bartolinas, 

para hacerlo declarar, 

pero él a sus otros cómplices 

nunca quiso delatar. 

 

Por más esfuerzos que hacía, 
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el detective Quintana, 

para hacerlo declarar, 

Carrasco no dijo nada. 

 

De carácter agresivo, 

es de brava palomilla, 

lo mandaron a la celda 

que ocupó Francisco Villa. 

 

Esa celda es La Paloma, 

y allí quedó el criminal, 

mas pasados unos días, 

también se quiso escapar. 

 

Pues hizo una horadación, 

por donde pensó salirse, 

lo impidió la vigilancia 

y ya no pudo evadirse. 

 

El jefe de la prisión, 

lo amonestó duramente 

pero él, hipócrita y ruin, 

perdón pidió humildemente. 

 

Carrasco bien comprendió, 

que al cadalso iría a parar, 

y buscaba la ocasión 

para poderse fugar. 

 

Prisionero poco tiempo, 

se le llamó a declarar 
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y a un pobre celador 

ya mero lo iba a matar. 

 

El celador, indignado, 

echó mano a la pistola 

y cuando iba a disparar, 

el juez medió, en buena hora. 

 

Dicen que iba marihuano 

y por fuerza fue llevado 

hasta su celda sombría, 

quedando muy enojado. 

 

Por fin, el 20 de junio, 

novecientos veintinueve, 

Carrasco brincó la barda 

de la calle Niños Héroes. 

 

Es lo que dice la prensa, 

yo aquí se los comunico, 

que se descubrió la fuga 

la mañana del domingo. 

 

Fue el celador Rafael Valle, 

quien vio la fuga primero, 

al ver quitado el candado, 

de la reja de Romero. 

 

ñLuis, Luisò, gritaba nervioso 

mas nadie le contestó, 

el pájaro había volado, 
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Valle asustado quedó. 

 

Se acercó luego a la cama, 

pues curioso un bulto vio, 

era un pedazo de viga 

que Carrasco bien tapó. 

 

Se le avisó a la Alcaldía 

de la fuga de Romero, 

y el general G. Peralta 

frunció su ceño severo. 

 

Llegó Valente Quintana 

y también Pablo Meneses, 

empleados y celadores, 

luego los señores jueces. 

 

Examinaron al punto: 

la celda, la enfermería, 

las rejas, salón, escuela, 

y el camino a la Alcaldía. 

 

Y don Valente Quintana, 

nomás movía la cabeza; 

ñEsta es una pista falsa, 

a m² no me pegan esaò. 

 

Por primera providencia 

detuvo a los celadores, 

porque, con buen fundamento, 

pueden ser encubridores. 
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En resumen se ha sacado 

que Carrasco se fugó 

rompiendo un gran tragaluz 

y después se descolgó. 

 

Llegó al corral del Consejo 

y la barda se brincó; 

un coche ya lo esperaba 

y en él luego se escapó. 

 

Son cuatro los celadores 

cómplices del prisionero, 

Mendarósqueta y Pacheco, 

Aguilar y un compañero. 

 

Ha causado sensación, 

la fuga del criminal, 

y se enviaron ya las órdenes 

de no dejarlo escapar. 

 

El detective Quintana, 

junto con la policía, 

lo buscaba por todas partes 

por la noche y por el día. 

 

Cinco mil pesos en oro, 

para el que agarre a Romero, 

los promete la inspección, 

a ver quién se gana el premio. 
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El 17 de abril de 1929, Luis Romero Carrasco y sus cómplices Baldomero Tovar y 

Andrés Mares, asesinaron a don Félix Tito Basurto, a su amante Jovita Velasco, a 

una anciana criada de 60 años y a la empleada menor de 12 años, María de 

Jesús. 

Días después, gracias a la sagacidad del detective Valente Quintana, los 

criminales fueron aprehendidos y se les formó proceso, pero el 30 de junio de 

1929, Romero Carrasco se evadió de la cárcel de Belén y fue a esconderse en el 

mineral de La Aurora, en Tezuitlán, Puebla.  Poco después Romero Carrasco fue 

reaprehendido y al ser conducido a la Colonia Penal de las Islas Marías, y volver 

a intentar fugarse, fue muerto y su cadáver entregado a las autoridades de Tula, 

Hidalgo. 
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Corrido del atentado contra el presidente Pascual Ortiz Rubio  16 

Eduardo Guerrero 

 

El día cinco de febrero, 

un suceso fue a pasar, 

que al presidente Ortiz Rubio 

ya lo iban a asesinar. 

 

En el Estadio, la fiesta, 

se organizó con primor, 

para entregar el poder, 

con el mayor esplendor. 

 

El programa fue cumplido 

con todo el ceremonial, 

y después de un buen abrazo 

el acto fue a terminar. 

 

Marchóse para el Palacio, 

el presidente en su carro, 

y a las dos de aquella tarde 

entró el nuevo mandatario. 

 

El ingeniero Ortiz Rubio, 

estuvo dentro una hora 

y salió para su casa, 

en unión de su señora. 
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Al llegar a la banqueta, 

de la puerta que es de honor, 

le disparó varios tiros 

el hombre que fue agresor. 

 

Es nombrado Daniel Flores, 

es de San Luis Potosí, 

de la población de Charcas 

y su acción relato aquí. 

 

Estuvo esperando un rato, 

hasta que el coche salió 

y entonces paróse enfrente 

y su revolver vació. 

 

De los tiros dos tocaron, 

al presidente y su esposa, 

y otros cuatro se incrustaron 

adentro de su carroza. 

 

Cuando pasó el estupor, 

dos policías lo agarraron 

y en el salón de la guardia, 

fue donde lo interrogaron. 

 

No quería decir su nombre, 

ni el móvil que allí le guiara, 

que no se sacó nada en limpio 

por más que se preguntara. 
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Dijo que había disparado, 

porque le caía muy mal 

nuestro nuevo presidente, 

por eso no fue formal. 

 

El presidente fue herido 

debajo del maxilar, 

y en una oreja, muy leve, 

la esposa del general. 

 

Las heridas fueron leves 

y en pocos días se alivió, 

recibiendo parabienes 

que mucho él agradeció. 

 

Todo el mundo conmovido, 

lo sintió en esta ocasión, 

sin explicarse la causa 

de aquella vil agresión. 

 

Todas las clases sociales 

y los hombres de trabajo, 

no se explicaron el hecho 

por lo tonto y por lo bajo. 

 

Pues estamos muy deseosos 

de paz firme y duradera, 

que al país haga dichoso 

y aleje de aquí la guerra. 

 

Que en México reine el orden 
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y no venga la anarquía, 

es lo que el pueblo desea 

y vivir con alegría. 

 

La política es negocio, 

de clases privilegiadas 

y que suba Juan o Pedro 

son cosas acostumbradas. 

 

Garantías son las que pide 

el pueblo trabajador, 

y que el Gobierno sea honrado 

y que haga buena labor. 

 

La indignación que causó, 

este atentado sin nombre, 

puede mirarse en la prensa 

pues la víctima es buen hombre. 

 

Todos esperando estamos, 

la actuación del presidente, 

para ver si es acreedor 

al aplauso de la gente. 

 

Su historia es clara y sencilla 

y es proverbial su hombradía, 

ojalá  y que no defraude 

las esperanzas del día. 

 

El ingeniero Ortiz Rubio, 

gobernará a sus paisanos 
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y ojalá que lo bendigan 

al terminar sus cuatro años. 

 

Ya con esta me despido, 

rodeado de tanta gente, 

ya les conté el atentado 

contra el nuevo presidente. 

 

El 5 de febrero de 1930, el ingeniero Pascual Ortiz Rubio tomó posesión como 

jefe del poder ejecutivo de la República, en el Estadio Nacional de la Ciudad de 

México. Unas horas después del cambio de poderes, el potosino Daniel Flores 

atentó, de manera fallida, contra la vida de Ortiz Rubio. Luego de interrogar a 

Daniel Flores no se pudieron esclarecer los vínculos partidistas de éste con: 

vasconcelistas, cristeros o comunistas, sin embargo, la mayoría de los 

sospechosos de participar en el complot contra Ortiz Rubio, fueron colgados e 

inhumados en Topilejo, Distrito Federal, por las fuerzas policíacas comandadas 

por el General Eulogio Ortiz. 
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Versitos de los temblores  17 

Los Compositores Mercedarios 

 

Pongan cuidado, señores, 

lo que les vengo a contar 

del temblor y sus horrores 

que nos hizo vacilar. 

 

Serían las siete más veinte, 

hora de nuevo vigor 

y con pavor de la gente 

se sintió el fuerte temblor. 

 

Los postes se bamboleaban 

y las luces se apagaron, 

mujeres y hombres se hincaban 

y las casas oscilaron. 

 

Y fue eso fenomenal 

y visto en poca ocasión, 

un baile en que el más formal 

dio pasos de Charlestón. 

 

Y voy a empezar amigos 

a decirles lo que supe, 

vistos por muchos testigos 

como lo de Guadalupe. 

 

Allá cerca de la Villa, 
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en la Colonia Aragón, 

no fué cosa sencilla, 

la tierra se abrió al danzón. 

 

En Tacubaya también, 

en el Teatro Primavera, 

la construcción al vaivén 

se cayó a la tembladera. 

 

En las minas del Chorrito 

que producen mucha arena, 

se hundieron como un barquito 

entrándole a la verbena. 

 

En Mixcoac y en Tacuba 

las cárceles trepidaron, 

y como un poquito suba 

los pajarillos volaron. 

 

En Tacuba, me olvidaba 

decir lo que sucedió; 

el cine se alborotaba 

cuando el suelo se cimbró. 

 

Era de ver el contento 

de la gente ante Chaplin, 

cambiarse por sentimiento 

ante el cine bailarín. 

 

En Xochimilco a la vez 

las chinampas naufragaron 
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y las verduras cual pez, 

dentro del agua nadaron. 

 

Así es que, capitalinos, 

no hay que esperar los ejotes, 

calabazas ni pepinos, 

ni muchos menos elotes. 

 

Pues con esto del temblor 

todos un riesgo cruzamos, 

otro y yo en Correo Mayor, 

a la muerte saludamos. 

 

Saliendo de un ñCabaretò 

la pelona nos halló 

y al verla; ñàc·mo est§ Ud.?ò 

mi compañero exclamó. 

 

Al dirigir la mirada 

en dirección hacia atrás, 

vemos cual ratas quemadas 

salir a las del ñTeresitaò. 

 

Y junto con ellas iban 

la flota de parroquianos, 

que ya no bailan ni liban 

sino que juntan las manos. 

 

Y ya en medio de la calle 

y siendo cosa de risa, 

vimos que el susto, del talle 
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les sacaba la camisa. 

 

Siendo de ver las visiones 

de los pollos endiablados, 

que en juergas y diversiones 

se dicen los más mentados. 

 

Para comprender la cosa 

salió el de la batería, 

con su chiva, muy mugrosa, 

diciendo: ñesta danza es m²aò. 

 

Al mismo tiempo un estruendo 

en La Moneda escuchamos, 

Santa Inés se iba cayendo, 

de su cornisa unos tramos. 

 

Esto no era todo el mal; 

pues allí bajo el espacio, 

cual monitos Catedral 

bailaba un fox con Palacio. 

 

También el Ayuntamiento 

con el Centro Mercantil, 

se entregaron al momento 

a un baile más que febril. 

 

Entre tanto los Pegasos 

de sus columnas bajados 

estrechando entre sus brazos 

a todos los que encontraron. 
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Y olvidando su rango 

esos caballos alados, 

bailaron alegre tango, 

con unos rotos malvados. 

 

El Monte de la Impiedad 

se doblaba hasta la vía, 

y con gran serenidad 

bailaba con un tranvía. 

 

Y así fué el temblor, mis cuates, 

temblor que fué un vacilón, 

en que todos los petates 

íbamos liando al panteón. 

 

Oaxaca el rico estado 

se encuentra ahora en la ruina, 

y en hoja separada 

leerán por qué se arruina. 

 

Ya me despido con ésta, 

de los cuates y pelonas 

que asistieron a la fiesta, 

con singulares personas. 
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Corrido del cuarto centenario guadalupano  18 

Corrido histórico popular 

Samuel Margarito Lozano 

 

Año de mil novecientos,  

del treinta y uno pasado, 

fue el centenario glorioso,  

de un prodigio consagrado. 

 

Las praderas reverdecen  

y el cielo de astros se tupe, 

con el nombre de María, 

 la Reina de Guadalupe. 

 

El mes de diciembre y año  

mil quinientos treinta y uno, 

la Reina del Universo  

vino a morar a este Mundo. 

 

A un indito humilde y noble,  

de nombre José Juan Diego, 

se le apareció la Virgen,  

una mañana de invierno. 

 

Teniendo su tío muy grave,  

el indito en Cuautitlán, 

en busca de un sacerdote  

iba a la Tenochtitlán. 
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Al encontrar una peña,  

se sentó allí a descansar, 

cuando vio a una linda niña,  

entre las nubes bajar. 

 

Quiso seguir su camino,  

para conseguir sus fines, 

pero pronto vio aquel sitio  

rodeado de querubines. 

 

Juan Diego dijo a la niña:  

ñàQu® se ofrece a sus mercedes? 

Yo creo que ustedes serán  

otros si¶ores virreyesò. 

 

ñTe equivocas, hijo m²oò,  

la Virgen dijo a Juan Diego, 

ñSon §ngeles los que ves  

y yo, la Reina del Cieloò. 

 

ñAnda y dile al arzobispo,  

que es mi voluntad formal, 

que en este lugar del cerro  

se me alce una catedralò. 

 

ñMagrecita de mi vidaò,  

dijo Juan Diego al momento, 

ñàqu® llevo al se¶or obispo  

paô que lo crea to portento?ò 
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ñCamina unos cuantos pasos  

y en el cerro encontrarás; 

unas rosas de castilla  

y en se¶as las llevar§sò. 

 

Cuando cortó aquellas rosas,  

en su ayate las echó 

y al Palacio Episcopal  

Juan Diego se dirigió. 

 

Al arzobispo y prelados,  

aquel mensaje llevó 

y desatando el ayate  

la Virgen se apareció. 

 

Desde esa fecha gloriosa,  

en toda la Nueva España, 

se consagra  y se venera  

la Virgen Guadalupana. 

 

¡Oh Virgen Inmaculada,  

Madre de los mexicanos!, 

venerada por virreyes,  

monarcas y soberanos. 

 

Por el virrey Núñez de Haro  

fuiste nombrada Patrona, 

por desterrar una peste;  

prodigiosa y gran señora. 

 

Don Agustín de Iturbide,  
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siendo gran emperador, 

a nuestra Guadalupana  

dedicó guardias de honor. 

 

Hidalgo y también Morelos,  

como antorcha de la guerra, 

la Virgen de Guadalupe  

llevaban en su bandera. 

 

También el general Villa  

siempre su ayuda clamaba, 

llevando como estandarte  

la Virgen Guadalupana. 

 

La Virgen de Guadalupe,  

por sus fulgores radiantes, 

siempre ha sido venerada  

por sabios e ignorantes. 

 

Radiante más que la aurora,  

rayo de luz Madre amada, 

seas por todos los siglos,  

¡Oh Reina Guadalupana! 

 

En esta histórica fecha  

que fue el Cuarto Centenario 

desde América y Europa,  

llegaron a su santuario. 

 

Cónsules y embajadores,  

de países muy lejanos, 
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fueron a ver a la Virgen,  

Madre de los mexicanos. 

 

Desde diciembre primero  

se iniciaron los rituales, 

llegando miles de fieles,  

de diferentes lugares. 

 

Con la bendición del templo  

y del órgano alemán, 

las fiestas guadalupanas  

comenzaron con afán. 

 

Esta fecha tan gloriosa  

consagraba el incensario, 

teniendo gratos recuerdos  

de este Cuarto Centenario. 

 

Como buen guadalupano, don Samuel Margarito Lozano, compuso este corrido 

en ocasión del festejo del cuarto centenario de lo que, según la Iglesia Católica, 

fueron las apariciones de la Virgen de Guadalupe; la imagen religiosa más 

venerada del país, que ha acompañado a la mayoría de los ejércitos populares 

mexicanos en sus luchas; desde los insurgentes hasta los cristeros, entre otros. El 

12 de diciembre de cada año, es el día indicado por el santoral para realizar los 

festejos guadalupanos. 
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La caída del general Plutarco Elías Calles  19 

Felipe Flores 

 

Señores. Voy a explicarles, 

de qué modo sucedió; 

que el general Elías Calles 

la política dejó. 

 

Tuvo que darles su apoyo 

a gobernadores de estados, 

que se volvieron tiranos 

de los pueblos esquilmados. 

 

La opinión, ya muy cansada, 

de vejaciones y oprobios, 

reaccionó contra de Calles 

y tomó caminos obvios. 

 

Al ver disminuir su fuerza 

y al comprender que caería 

lanzó al país un manifiesto, 

ofreciendo que se iría. 

 

El presidente aceptó 

la renuncia del callismo, 

y desde entonces gobierna 

a la Nación con altruismo. 

 

Formó un ministerio propio 
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con hombres nuevos y honrados, 

a los que puede mandar 

para ser bien secundado. 

 

El general Calles salió 

para Sonora primero, 

y luego a Estados Unidos 

y a Hawai en lo postrero. 

 

De allí se irá para Europa 

a gastar sus tecolines; 

retirándose a buen tiempo, 

pues ya notició sus fines. 

 

Así terminó el Gobierno 

de Calles que fue temido, 

por cerca de unos diez años, 

como el jefe del Partido. 

 

El pueblo ya está cansado 

de tanto pelear, pelear, 

y como siempre abnegado 

ya sólo desea la paz. 

 

Que se acaben disensiones 

para evitar nuevas guerras, 

que ya no haya rebeliones 

y se cultiven las tierras. 

 

Que haya un presidente fuerte 

que, con su mano de hierro, 
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saque avante al país entero 

y que cueste lo que cueste. 

 

Que cumpla su cometido, 

con conciencia y honradez, 

siendo así enaltecido 

y será mejor su prez. 

 

La libertad en la prensa, 

pensamiento y religión 

son garantías en el hombre, 

que da la Constitución. 

 

Si respetases, ¡oh, Cárdenas! 

a la prensa que es honrada, 

tu memoria, al par que Juárez, 

será siempre respetada. 

 

Ya el presidente Obregón 

dio su ejemplo enaltecido, 

de conceder el perdón 

a tanto infeliz cautivo. 

 

Quien por desgracia ha caído, 

perdiendo su libertad, 

por un gesto ennoblecido 

volverá a la sociedad. 

 

Imitando estos ideales 

concederéis amnistía, 

a los que fueron rivales 
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de política en un día. 

 

Y como buenos hermanos, 

dando honor a la Nación, 

Dios te dé su bendición 

como buenos mexicanos. 

 

También nuestra Reina Indiana 

vele mucho por sus hijos, 

en la Nación Mexicana 

y dé cuidados prolijos. 

 

Salud pues, ¡oh! presidente,  

el pueblo no aspira a más 

que a progresar, no desmayes, 

y reine justicia y paz. 

 

Y este triunfo nacional 

también perdure en la historia, 

cuando bajes del poder 

será tu mejor victoria. 

 

Ya el general L. Cárdenas 

la Nación ha controlado, 

porque llevó bien su barco 

todo el mundo lo ha aclamado. 

 

Siempre al lado del Gobierno, 

se fajó bien los calzones, 

sofocó las rebeliones 

y nos quitó aquel infierno. 
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Siendo ministro, en la guerra, 

fue al campo de operaciones, 

y extendió sus Divisiones 

hacia el rumbo de la frontera. 

 

Como en todos es notorio, 

su valor ha demostrado 

de la fuerza es un emporio 

y la gloria ya ha alcanzado. 

 

Unido con Obregón, 

lo siguió fiel por doquier, 

por el bien de la Nación 

cumpliendo así su deber. 

 

Como sagaz y prudente, 

quedó bien puesta su fama 

y el pueblo ahora lo proclama, 

como nuevo presidente. 

 

Ya todos sus partidarios 

deben estar satisfechos, 

al ver que ya sus contrarios 

han perdido sus derechos. 

 

Tenga el pueblo muy presente, 

que la dignidad en todo, 

es la razón más prudente 

para triunfar de algún modo 
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Y todos los candidatos 

que  perdieron los enganches, 

no se porten cual comanches 

para evitar malos ratos. 

 

Porque el sufragio efectivo 

y la ya no reelección, 

no hemos de echar al olvido 

en nuestra Constitución. 

 

Salud, pues, al michoacano 

que dé gloria a la Nación, 

y si acata la opinión 

la Patria lo recompense. 

 

Dios quiera que sea el final, 

de esta guerra fraticida 

y una paz indefinida, 

venga al país en general. 

 

Ya con esta me despido 

sin exponer más detalles, 

pues que Cárdenas gobierna 

sin la tutela de Calles. 

 

Que llegue la paz lozana 

y se reanude el progreso 

de la Patria Mexicana 

tanto tiempo en retroceso. 
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El 14 de junio de 1935, la prensa nacional publico un manifiesto del general 

Plutarco Elías Calles en el que condenaba la política del presidente Lázaro 

Cárdenas del Río, ponía en tela de juicio el derecho de huelga y amenazaba con 

hacer uso del poder de sus alianzas para intervenir directamente contra el Poder 

Ejecutivo, con la finalidad de sostenerse en el maximato que había ejercido sobre 

los tres presidentes predecesores de Cárdenas. 

La crisis política de junio del 1935 obligó a Cárdenas a hacerse fuerte, apoyado 

en la milicia joven y en los políticos ex carrancistas, desbaratando su antiguo 

gabinete y destituyendo los poderes en algunos estados de la República, donde 

los gobernantes eran adeptos al maximato. De la misma manera, Cárdenas 

estableció alianzas con el movimiento obrero y campesino. La rápida y efectiva 

movilización política del general Cárdenas disminuyó la influencia de Calles, quien 

optó por hacer un mutis político no definitivo, con rumbo a los Estados Unidos. 
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Corrido Calles-Morones  20 

Para cantarse con música de El Quelite 

E. Bueno 

 

Un cuarto de siglo hace 

que nuestra Patria querida, 

de la cumbre hasta la base 

se sintiera sacudida. 

 

Treinta años de dictadura, 

del odioso porfirismo, 

con vértigo de locura, 

se hundieron en el abismo. 

 

Obreros y campesinos, 

con don Francisco I. Madero, 

a sus propios asesinos 

desafían y al mundo entero. 

 

El pueblo está cansado 

de la horrenda explotación, 

por el burgués hostigado 

y fue a la Revolución. 

 

Deja a su mujer querida, 

el obrero encallecido, 

y a ofrendar su propia vida 

va al campo decidido. 
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El ranchero, lleno de muina, 

hambriento y desarrapado, 

coge la carabina 

y deja también el arado. 

 

Ruge fiera la metralla 

en los campos y ciudades, 

y en medio de la batalla 

se ven calamidades. 

 

Junto al padre agonizante, 

el hijo rodilla en tierra, 

antes de ser claudicante, 

jura morir en la guerra. 

 

Vio la clase reaccionaria 

con terrible decepción,  

de la raza proletaria 

triunfar la Revolución. 

 

Este es el perro callista 

que tanta lata nos dio, 

nos vino a quitar el sueño 

y la plata se llevó. 

 

Quién lo pudiera agarrar 

dice todo el comerciante,  

este nos vino a voltear 

lo de atrás para adelante. 

 

Don Venustiano Carranza 
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nos dio la Constitución 

con orgullo y esperanza 

que rige hoy a la Nación. 

 

Poco a poco, los de abajo, 

han podido conquistar 

con sacrificio y trabajo 

un poco de bienestar. 

 

Escuelas y carreteras, 

grandes sistemas de riego 

ayudándolo deveras 

protegen hoy al labriego. 

 

Mas sucede la traición, 

a la causa redentora, 

por los hombres que, a deshora, 

manchan la Revolución. 

 

Pues Calles ya millonario, 

Morones en igual grado, 

la causa del proletario 

ya ven hoy con desagrado. 

 

Les fastidian ya las huelgas, 

las demandas campesinas, 

como en la tierra de los belgas 

y donde quiera ven ruinas. 

 

En la Unión Americana 

busca el apoyo el traidor, 
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la miseria mexicana 

pintando con gran dolor. 

 

Dice que nuestro Gobierno 

es de ideas comunistas, 

y que las de él son fachistas 

como le consta a su yerno. 

 

Con Cárdenas ha topado 

este Judas abonero, 

que, por hacer más dinero, 

a la causa ha traicionado. 

 

Con Cárdenas estaremos 

campesinos y obreros, 

que en el terreno nos vemos 

y seremos los primeros. 

 

Porque el pueblo mexicano 

está ya bien convencido, 

que Cárdenas ha cumplido 

como humilde ciudadano. 

 

En junio de 1935, las declaraciones del general Plutarco Elías Calles, en amenaza 

al derecho de huelga, fueron apoyadas por Luis Napoleón Morones, líder de la 

CROM, Confederación Regional Obrera Mexicana, organización que, en 1929, 

había sufrido la escisión grupo que dominaban los líderes: Fidel Velázquez, 

Fernando Amilpa, Jesús Yurén, Alfonso Sánchez Madariaga y Luis Quintero, 

mejor conocidos como Los Cinco Lobitos.   
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Los Cinco Lobitos se anexaron a la CGOCM, Confederación General de Obreros 

Campesinos Mexicanos, que dirigía el líder socialista Vicente Lombardo 

Toledano. 

Ante los ataques callistas al movimiento obrero, las organizaciones obreras no 

controladas por la CROM; entre ellas la CGOCM, la CSUM, Confederación 

Sindical Unitaria de México y los sindicatos de electricistas, ferrocarrileros, 

mineros y metalúrgicos se aliaron al grupo Cardenista y conformaron el Comité 

Nacional de Defensa Proletaria mismo que se reunió en un Congreso de Unidad, 

del 26 al 29 de febrero de 1936, de este congreso surgió la CTM. Confederación 

de Trabajadores de México, que aglutinó a 8 organizaciones obreras que 

formaban el Comité de Defensa Proletaria, así, la CGOCM, la CSUM y la Cámara 

Nacional del Trabajo, entre otras que desaparecieron formalmente, se integraron 

a la CTM.  Aunque la CROM y la CGT continuaron como organizaciones fuera de 

la CTM.  De hecho la crisis política Calles-Cárdenas propició la limitación del 

poder de Luis Napoleón Morones y la formación de la mayor organización sindical 

de trabajadores mexicanos, la CTM. 
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El destierro de Calles  21 

L. Rodríguez 

 

Asombrados supimos el jueves 

que a Calles, Morones y León 

los llevaron por orden suprema 

en la noche de aquí por avión. 

 

Ahí les van los nuevos versos 

que les vengo yo a cantar, 

los compuse muy tres piedras 

para puro vacilar. 

 

Las torres de catedral 

están que se caen de risa, 

de ver que al general Calles 

lo dejaron sin camisa. 

 

Mineros de Guanajuato 

y de distintas regiones, 

vinieron de todas partes 

para exponer sus razones. 

 

Pero el señor presidente 

que es hombre considerado, 

y que atiende al campesino 

porque es hombre muy honrado. 

 

Haremos también recuerdos 
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como los tiempos pasados, 

que todos los que robaban 

era todos fusilados. 

 

La causa de aquella medida 

permanece oculta por hoy; 

esperando que arraigue la paz 

en nuestra pobre Nación. 

 

Señores tengan presente 

la curiosa despedida, 

cuando el general Elías Calles 

se despidió de la silla. 

 

Le chillaba peor que ardilla, 

se le hincaba y la abrazaba, 

y haciéndole mil cariños, 

se arrimaba y la besaba. 

 

Le decía lleno de llanto 

con el alma entristecida: 

ñáS·lo t¼ ser§s mi encanto!é 

ñáS·lo t¼ ser§s mi vida!ò. 

 

ñVoy a emprender mi partida 

y a separarme de tí, 

pero mi alma entristecida 

nunca se olvida de t²ò. 

 

Adi·s ñhijaò querida, 

te quedas con otro dueño 
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y con Cárdenas del Río; 

si dormido estoy te sueño. 

 

Te defendí con empeño, 

pero siempre no valió, 

porque Cárdenas del Río 

ya la silla me quitó. 

 

Y Lombardo Toledano, 

con Luis N. Morones, 

y Calles en igual grado, 

se llevaron los tostones. 

 

Para el año venidero 

ya no habrá calamidades, 

y tampoco habrá las huelgas 

porque seremos formales. 

 

¡Viva México, señores, 

para siempre eternamente! 

¡Viva el pueblo mexicano 

con el señor presidente! 

 

Hoy vemos a los rotitos 

de bastón, levita y piocha, 

que se van hasta Tepito 

a comer pura escamocha. 

 

Ayer vi a un catrincito, 

de esos que usaban sorbete, 

con un taco de nopales 
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que parecía clarinete. 

 

El general Elías Calles 

no tuvo comparación; 

los huevos valían peseta, 

los camotes un tostón. 

 

Y las huelgas seguirán  

y Lombardo Toledano 

junto con Luis Morones, 

nos causaron tanto daño. 

 

Y ya Cárdenas del Río, 

que ya es nuestro presidente, 

que con todo el campesino 

atienda a toda la gente. 

 

Ya con ésta me despido 

sin ninguna dilación, 

y que el señor presidente 

nos dé trabajo y unión. 
 

 

Luego de la crisis política de junio de 1935, el ex presidente, general Plutarco 

Elías Calles decidió ausentarse del país (ver Corrido de la Caída del General 

Calles). Sin embargo, a fines del mismo año, Calles decidió regresar al país para 

organizar la réplica a la campaña periodística de sus opositores y, en última 

instancia, reorganizar el maximato, aunque para ese momento la correlación de 

fuerzas favorecía al presidente Cárdenas y los movimientos de Calles y sus 

aliados ya no surtían el efecto de la época del maximato. 

El 19 de abril de 1936, el general Plutarco Elías Calles y sus aliados: Luis N. 

Morones, Luis L. León y Melchor Ocampo Ortega fueron expulsados del país por 
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orden personal del presidente Lázaro Cárdenas.  La expulsión de Calles aseguró 

la legitimidad de Cárdenas y para el 12 de abril hubo una gran manifestación de 

apoyo al presidente, en la Plaza de la Constitución de la Ciudad de México. 
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El corrido de la colecta  22 

Anónimo 

 

El martes doce de abril 

del año que va corriendo, 

a la mujer mexicana 

hizo un llamado el Gobierno. 

 

Todas la mujeres fueron 

 a dar su contribución 

para el pago del petróleo 

por lo de la Expropiación. 

 

ñVida m²a, àqu® vas a dar 

para la indemnizaci·n?ò, 

ñEste relicario de oro 

junto con mi coraz·nò. 

 

ñSeis hijos perd² en la guerra 

de siete que Dios me dio, 

este último que me queda  

con gusto lo diera yoò. 

 

ñEns²llame mi caballo 

que voy a la capital, 

a llevar diez y ocho pesos 

paô la deuda nacionalò. 

 

ñHermanita de mi vida: 
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